


















DEVENIR HISTORICO DE LA LOTERIA



50 LOTERÍA NACIONAL 51Páginas de su Historia

Los juegos en el México prehispánico

El azar -en forma de mitos y leyendas, de profecías y anuncios-, era un elemento fundamental en las antiguas culturas de México. Los juegos más 

parecidos a los de la actualidad fueron el Totoloque y el Patolli; el primero era de destreza, similar al “Tejo”; en el segundo, parecido al de “la Oca”, 

se mezclaban los poderes de la magia, la adivinación y las creencias, bajo la protección de la diosa Macuilxóchitl. Así, los juegos tenían una estrecha 

relación con la diversión, la suerte y la religión. 

El mestizaje y el juego 

Los conquistadores españoles tenían una clara inclinación a los juegos de azar. Cabe recordar el origen de quienes llegaron a este lado del Atlántico: 

aventureros, dispuestos a arrebatar la suerte a sus camaradas, ya fuera a los naipes, a los dados o de otras formas similares. Los historiadores 

refieren muchos ejemplos de la afición desmedida de los soldados, prestos a apostar hasta sus caballos y otros bienes. El mismo Hernán Cortés, gran 

aficionado, se interesó en los juegos aztecas. Bernal Díaz del Castillo narra las partidas de Totoloque entre Moctezuma y Cortés. Pedro de Alvarado, 

su lugarteniente, le ayudaba a hacer trampas, anotando en su favor más puntos de los obtenidos. 

Los indígenas también se interesaron en los juegos y en cruzar apuestas. La fusión entre las costumbres de los españoles y los indígenas originó 

nuevas versiones de juegos del azar y la suerte provenientes de ambas culturas. 

Luis Covarrubias
Panorámica de Tenochtitlán
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Una lotería de Estado

Poner reglas para garantizar la discreción y legalidad de los juegos de azar 

y procurar ganancias para las arcas reales –deteniendo así una actividad 

que crecía sin control-, fueron los criterios para que en 1761, el rey Carlos III 

decidiera establecer en España una lotería basada en el “sistema italiano” 

o “de números”, conocido como el sistema “primitivo genovés.

El promotor de la fundación de la lotería en la Nueva España, fue Francisco 

Xavier de Sarría, profundo conocedor del funcionamiento de las loterías 

de Europa. Consiguió la aprobación del rey para ubicar en la Ciudad de 

México una Lotería General y las instrucciones para su formación. 

La autorización real llamada “Plan y Reglas para el Establecimiento 

de la Lotería”, elaborado por Don Julián de Arriaga fue expedida el 20 

de diciembre de 1769 y dirigida al Virrey de la Nueva España para su 

establecimiento. El 7 de agosto de 1770, el virrey Marqués de Croix, mandó 

fijar un manifiesto por el cual se hacía del conocimiento de la población 

que el monarca Carlos III, había dado su anuencia para establecer en la 

Nueva España una lotería.

La Real Lotería General consistía en un sorteo de un millón de pesos 

distribuido en diversos premios. Al paso del tiempo logró una gran 

aceptación, aunque inicialmente los billetes no eran divisibles, pero 

había autorización para su reventa, coparticipar y aún alquilarlos o 

empeñarlos. 

El hecho de que todas las castas, sin distinción, se interesaran en la lotería 

y tomaran parte en ella, puede considerarse como un pequeño anticipo de 

las ideas que luego fomentaron la creación del México Independiente.

Luego de celebrado el primer sorteo, el 13 de mayo de 1771, se modificó 

el plan original. Al día siguiente, el marqués de Croix promulgó otro bando 

con las adecuaciones, fijó demás la fecha para el segundo: 13 de julio 

del mismo año, con un fondo de 100 mil pesos; el precio de los billetes 

enteros a 4 pesos, fraccionables en medios y cuartos para dar acceso a 

los compradores más pobres; reafirmando que los premios aumentarían o 

disminuirían de acuerdo al fondo colectado. El segundo sorteo transcurrió 

sin sobresaltos. Se estableció realizarlos cada cuarenta días, es decir, 9 al 

año. Se incrementó la aceptación de los compradores y cuando se efectuó 

el séptimo juego, la capital ocupaba el primer lugar en la venta de billetes, 

superior al resto de las demás localidades juntas.

Jugar a la lotería se arraigó en el gusto del público, que poco a poco 

aceptó a la institución y confió en ella. El auge por el juego, generó 

diversas modalidades de venta y reventa de los billetes; una de las más 

extendidas fue la de loterías particulares con la rifa de billetes de la Real 

Lotería; sin embargo hubo excesos y abusos de los organizadores, quienes 

no participaban directamente ni arriesgaban su dinero en el juego, sólo 

los adquirían en la Colecturía General y convertían sus casas en locales 

ilegales para sortearlos. Esta práctica fue prohibida por el Virrey Antonio 

de Bucareli y Ursúa en un bando del 3 de febrero de 1773, con penas de 

multa y presidio.
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La Real Lotería, poco a poco se consolidó. La dirección de la institución 

se integró en sus puestos principales: como primer Director, su principal 

impulsor, Francisco Xavier de Sarría; se crearon las plazas de Contador y 

Oficial Mayor, Colector, Tesorero y un Escribano. Un Regidor Capitular de 

la ciudad debía asistir a todos los sorteos quedando la responsabilidad 

directa del manejo en un miembro de la Real Audiencia, quien asumía 

el título de Juez Conservador. Cada 31 de diciembre, este último debía 

hacer una revisión de la Caja para comprobar las existencias, con el fin 

de calificar las operaciones e informar de los resultados a la Corte y al 

Tribunal de Cuentas. 

La administración de la Real Lotería no estuvo exenta de escándalos y 

fraudes en sus primeros años. El hecho más significativo fue en 1779, 

cuando implicaron a su propio fundador, de Sarría, a quien se acusó 

de malversación de fondos para adquirir una hacienda. Luego de un 

largo proceso, de Sarría y sus colaboradores fueron separados de sus 

puestos, sentenciados y enviados a prisión. Luego de diversas diligencias 

y enfrentamientos con el virrey, fueron exonerados 7 años después gracias 

a la intervención del rey. Se les restituyó en sus puestos en 1786. 
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Contribución a obras benéficas

Para establecer la Real Lotería de la Nueva España, se consideró prioritario 

garantizar su propia supervivencia. Aunque en sus estatutos no se 

establecían fines benéficos, en cuanto se lograron ganancias, se designó 

un pequeño porcentaje de utilidades al Hospicio de Pobres, fundado 

en 1776, para atender a los pobres, enfermos y huérfanos, hecho que 

marcaría la vocación de la lotería. El virrey Martín de Mayorga expidió un 

Sorteos especiales y pequeñas rifas

La Iglesia comprobó la conveniencia de los juegos, por lo que rápidamente 

instituyó pequeños sorteos para atender los trabajos de conservación o 

construcción de sus templos. El clero usufructuaba los rendimientos de 

sus propias rifas y los de la Real Lotería, hasta el punto de que casi todos 

los edificios en obra o en remodelación se valieron de ese tipo de rifas y 

decreto el 11 de diciembre de 1781 –a una década de realizado el primer 

sorteo– por el cual debía deducirse un 2% de las utilidades a beneficio de 

ese hospicio. Esa medida no tuvo el éxito esperado, por ello se decidió 

entonces otorgar un subsidio, sin cancelar la autorización de las rifas, lo 

cual generó ingresos de hasta 12 mil pesos anuales por concepto del 

porcentaje, al que se añadía lo que se obtenía por la venta de billetes y 

así pudo cumplir con su labor de ayudar a los pobres, lo cual animó a los 

asiduos compradores a adquirir más. 

loterías particulares, muchas de las cuales se efectuaban sin control ni 

legalidad. Eso provocó protestas de autoridades como el Fiscal de la Real 

Hacienda, quien solicitó al virrey Revillagigedo la supresión de todas esas 

rifas. No obstante la oposición del clero y algunos miembros de la nobleza, 

además de suprimirlas, aprobó una Lotería para Obras Públicas, para la 

remodelación del Alcázar del Castillo de Chapultepec y otras tareas.
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Lotería e Independencia

El 16 de septiembre de 1810, el mismo día del inicio de la insurrección, la 

Real Lotería suspendió sus actividades, por lo cual no se realizó el sorteo 

número 522 programado para el 16 noviembre del mismo año.

La revolución de Independencia provocó una gran inestabilidad en la 

sociedad y afectó el desempeño de la Real Lotería: redujo sus utilidades de 

80 mil hasta 30 mil pesos en el año 1821, mismo en el que se consumó la 

Independencia. Los compradores se alejaban cada vez más de la Lotería 

por la falta de recursos, y como consecuencia, la institución sufría un 

progresivo estado de pobreza; sin embargo, las autoridades no querían 

suprimir una actividad que había probado su eficacia en la obtención de 

fondos, 

y facilitaron la realización del sorteo del 14 de diciembre, pues le había 

producido a la Corona utilidades por más de tres millones de pesos desde 

su fundación.

Los gastos por la lucha contra los Insurgentes crecían, pues había que 

mantener bien equipados, alimentados y pagados a casi 38 mil soldados 

Realistas y en 1815 el gobierno de la Colonia contaba con muy pocos 

recursos y el virrey Félix María Calleja, sabedor de que no podía cobrar 

más impuestos, ni esperar aportaciones de las clases conservadoras 

o del clero, decidió utilizar a la Real Lotería para obtener más fondos y 

así detener la insurrección. Planeó que el 50% del fondo se repartiría en 

premios y el restante se utilizaría en la defensa de la Corona. Ordenó la 

impresión de 15 mil billetes y determinó la celebración de los sorteos, 

así como las condiciones de la repartición forzosa entre las autoridades 

eclesiásticas, los comerciantes, los trabajadores del gobierno y de las 

demás clases económicamente activas, incluidos los militares. Dispuso 

que ninguna persona podría sustraerse de esta contribución forzosa, 

excepto si demostraba que el monto de la suma a ella asignada, era 

superior a la cuantía de sus bienes. A estos se les llamó Sorteos de 

Emergencia. Su calidad de obligatorios, provocó un claro rechazo y 

sólo los empleados del gobierno, temerosos de perder sus empleos, 

obedecieron la orden de participar. El plan de Calleja fracasó y el 31 de 

diciembre de 1819 se determinó la suspensión de esta lotería forzosa.

El último sorteo de la Real Lotería de la Nueva España, dedicado a la 

Basílica de Guadalupe, se celebró el 27 de septiembre 1821, supervisado 

por su director Joaquín Obregón y San Román, el mismo día que entró a la 

Cuidad de México el Ejército Trigarante, 51 años después de su fundación 

y luego de realizar 545 sorteos.
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 Surgimiento de la lotería de México

El inicio de la vida independiente significó para la Lotería una nueva etapa. Entre las filas de insurgentes había gran desconfianza hacia esta práctica, 

porque sabían que fue utilizada para reunir fondos en su contra. En los primeros años de la República se le suprimió como institución y sus instalaciones 

y archivos fueron quemados. Durante esa etapa, el juego, sin la dirección de las leyes y ante las dificultades e inestabilidad propias del momento, 

retomó las formas espontáneas de antaño practicadas en juegos de apuestas y ferias. Unos años después el gobierno del naciente Estado vio la 

conveniencia de utilizar a la Lotería como fuente de recursos. El 6 de noviembre de 1824 el Soberano Congreso General Constituyente expidió una 

ley para restablecer el orden dándole una adecuada administración a la Lotería. Siete años después, en 1831, se reconocía la existencia de la Lotería 

de México, como una continuación de la Real Lotería, ya que seguía casi en su totalidad las ordenanzas de esta última.

 

La Academia de Artes de San Carlos resultó de la iniciativa de un grupo 

de artesanos, encabezados por Antonio Gerónimo Gil, quien en 1778 fue 

designado grabador de la Real Casa de Moneda, cuya encomienda era 

crear una escuela de grabado en la Nueva España. Gerónimo obtuvo la 

autorización y  por cédula real de Carlos III, la academia se fundó el 18 

de noviembre de 1784.

Transcurridos varios años, luego del movimiento de instauración de la 

República, y habiendo permanecido la Lotería en una virtual clausura, y 

prácticamente en la quiebra, –por lo cual dejó de pagar los premios que 

debía–; resurge la Lotería, en las instalaciones de la Academia de las 

Artes de San Carlos, que era acreedora del gobierno pues éste le había 

dejado de subvencionar más de 500 mil pesos según el acuerdo pactado, 

derivado de sus relaciones comerciales.

Por el decreto presidencial del 16 de diciembre de 1843, Valentín Canalizo 

–quien sustituyó a Antonio López de Santa Anna–, refrendó la cesión de 

la Lotería a la Academia, según la idea del propio López Santa Anna, y 

puso en sus manos la administración y todas las ganancias derivadas de 

los sorteos de ésa, de las demás loterías, rifas y juegos en todo el país; 

c u i d a n d o de cumplir la obligación de entregar un porcentaje al erario. 

Así transcurrió una etapa de gran auge para las artes y la 

educación y de los fondos logrados se pudo adquirir una 

gran colección de pintura de Europa que se preserva 

hasta nuestros días.

La Academia de
San Carlos y la lotería
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Durante este periodo, se contrató para las direcciones de cada disciplina 

a grandes maestros del viejo continente como Pellegrín Clavé y Eugenio 

Landesio para pintura; Manuel Villar para escultura; Javier Cavalliari para 

arquitectura; Santiago Bagally para grabado en hueco; Jorge Agustín 

para grabado en lámina.

Entre los alumnos más destacados se distinguen Juan y Ramón Agea, 

José Luis Rodríguez Alconedo, Pedro Patiño Ixtolinque, Tomás Pérez, Felipe 

Valero, Primitivo Miranda, Salomé Piña, Santiago Rebull, Juan Urruchi y 

Ramón Rodríguez Arrangoitii, además del gran paisajista mexicano José 

María Velasco.

A partir de la cesión de la Lotería a la Academia, la Junta de Gobierno de 

la misma contempló, como objetivo principal de la Lotería de San Carlos, 

el sostenimiento y engrandecimiento de las Bellas Artes en México. Gracias 

a la solvencia económica otorgada por la administración de la institución, 

la academia pudo disponer de ingresos estables que le permitieron 

llevar a cabo, con magníficos resultados, su programa de reorganización 

planteado en el decreto expedido por el presidente Santa Anna el 2 de 

octubre de 1843.  

A pesar de que el país estaba al borde de la bancarrota y con amenazas 

constantes de pronunciamientos, la situación de la Lotería fue de bonanza 

y tuvo un éxito sin precedente hasta su cancelación en1861.
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Se crea una Lotería Nacional  

En 1854 se inicia la etapa liberal y nace una nueva Constitución, la de 1857. 

Juárez puso en práctica una reforma anticlerical. Estalla por ello la Guerra 

de Reforma, que concluye hasta1860. Se promulgan las Leyes de Reforma, 

entre ellas, la Ley de Nacionalización de los bienes eclesiásticos.  

Por decreto expedido por el presidente Juárez, el 2 de mayo de 1861, se 

puso término a la Lotería de la Academia, al declarar que: “Se establece 

una Lotería Nacional y será la única que existirá en la República, quedando 

en tal virtud suprimidas las antiguas loterías de San Carlos, de Guadalupe 

y de todas las rifas pequeñas que diariamente se hacen en la Capital”.

La guerra contra la Intervención francesa (1862 – 1867), concluye con el 

fusilamiento de Maximiliano en el Cerro de las Campanas. La Intervención 

y el Imperio, dejaron a la economía del país y a su gobierno en bancarrota, 

por lo cual la recuperación fue compleja y prolongada. 

En 1867 el presidente Benito Juárez, decretó la supresión definitiva de 

todas las loterías pequeñas, cualquiera que fuese su finalidad, dejando 

únicamente a la Lotería Nacional que permitiría por vez primera la 

institucionalización de los sorteos y que los fondos fuesen destinados 

exclusivamente a obras propias del Estado. 

La Lotería del Ferrocarril de Toluca a 
Cuautitlán 

El más importante medio de comunicación en el Siglo XIX era el ferrocarril; 

el primero de ellos fue el de México a Veracruz, que tiene su origen remoto 

en el año de 1837 y cuya construcción concluyó en 1873, con una extensión 

de 470 kilómetros. 

En 1870 el gobierno de Juárez aceptó una lotería concesionada con el 

nombre de Lotería del Ferrocarril de Toluca y Cuautitlán, para favorecer 

el desarrollo de las comunicaciones y, con ello, el avance del país. El 

primer sorteo ofreció un Premio Mayor de 4 mil pesos, que recibió gran 

aceptación del público. Se realizaron otros mayores de 20 mil pesos y 

extraordinarios de 50 mil pesos, celebrados en las fechas conmemorativas 

del 5 de mayo y 16 de septiembre. El prestigio de la Lotería del Ferrocarril 

creció y aunque de existencia corta, fue de gran utilidad en la expansión 

de otras vías ferroviarias y restableció la confianza, la costumbre de 

participar en ella.

Durante el gobierno del presidente Lerdo de Tejada, se promovió la 

construcción de otras vías férreas de significada importancia como la de 

Mérida-Progreso, Puebla-Matamoros, México-León y otras.
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Avatares de la Lotería Nacional

En 1880 el país atravesaba por una fuerte crisis económica: disminuyeron los ingresos fiscales y aumentaron las deudas internas 

del gobierno. El presidente Manuel González tuvo que utilizar todos los recursos disponibles y decidió fundar una Lotería del Estado. 

Por Decreto Presidencial, el 14 de septiembre de 1881 se establecía que a partir de esa fecha la Lotería Nacional se convertía en una 

dependencia del Estado. A pesar de los rumores sobre engaños o fraudes —incluso del mismo presidente González— la institución 

funcionó con éxito comprobado y dejó buenas utilidades al gobierno. 

En 1884 se inicia “El Porfiriato”, durante ese periodo se desarrolla la industria, el comercio y en particular el transporte; además, el campo 

mexicano florece y exporta productos. Durante el régimen porfirista se concentra la riqueza, se fortalece el latifundio y crece la pobreza. Eso 

dio lugar a las condiciones que generaron la Revolución Mexicana. En este contexto, el 31 de diciembre de 1888, se realizó la concesión 

de la Lotería a la Compañía Internacional de Mejoras, que realizó innumerables obras públicas y de beneficencia.

A fines del siglo XIX, la Lotería Nacional alcanzó su mayor desarrollo en materia de organización y economía, en gran parte como resultado 

de la estabilidad del país. En los años siguientes la institución gozó de prestigio, además de un sólido crédito, y su funcionamiento se 

desarrollaba en concordancia con las empresas más eficientes de la época. Estaba organizada como una dependencia de la Secretaría 

de Hacienda que recibía sus utilidades, aprobaba su calendario de sorteos y designaba a su personal. 

En la primera década del siglo XX el presidente Porfirio Díaz dio a conocer algunas reformas al reglamento interno de la institución, 

autorizadas el 2 de marzo de 1910. Sus actividades en esa década disminuyeron considerablemente, sin embargo, no perdieron continuidad 

a pesar de la lucha armada contra la dictadura. 



68 LOTERÍA NACIONAL 69Páginas de su Historia

Francisco I. Madero asumió la Presidencia de la República al triunfar el movimiento revolucionario en 1911 y no se realizaron grandes cambios a la 

institución. Cuando Victoriano Huerta usurpó la presidencia del país, únicamente la mantuvo como una antigua costumbre, tratando de conservar 

los lineamientos porfirianos. 

Las circunstancias de inestabilidad y violencia, derivadas de los acontecimientos políticos del país, generaron grandes problemas de incomunicación 

y acciones de bandidaje impidieron la venta de los billetes y el funcionamiento de la Lotería, provocando una severa pérdida en los rendimientos de 

la institución. 

Venustiano Carranza desconoce a Victoriano Huerta, y en 1913 proclama el Plan de Guadalupe e inicia con Francisco Villa, Emiliano Zapata y Álvaro 

Obregón, la Revolución Constitucionalista ingresa triunfante en 1914 a la Ciudad de México. En 1915, el propio Carranza, Primer Jefe Constitucionalista, 

ante las condiciones del país que no favorecían el desarrollo de la institución, decidió la clausura indefinida de la Lotería Nacional según decreto 

del 13 de enero de ese año, con el cual cancela el último sorteo y devuelve las sumas pagadas por los billetes. Fueron 33 años de funcionamiento, 

durante los cuales la institución produjo al Gobierno Federal más de 21 millones de pesos. 

La Lotería permaneció clausurada durante el gobierno de Carranza, y no sería hasta la ascensión al poder del presidente interino Adolfo de la Huerta 

cuando se consideraría el establecimiento de una nueva.

A medida que la Lotería se consolidó como institución, asumió sus nuevos compromisos, definió sus metas y afinó sus procedimientos, el éxito fue 

obligando a sus administradores a implantar una serie de reformas tendientes a satisfacer la creciente demanda del público. 
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Más adelante se aumentaron considerablemente los montos de los 

premios, de tal forma que para el sorteo del 14 de septiembre de 

1928 se pudo ofrecer con gran éxito un premio principal de 800 mil pesos. En los siguientes años continuó el ascenso 

de la Lotería, extendiéndose a cada rincón del país gracias a las acertadas medidas administrativas y a la creciente asimilación 

del público. 

En 1932 dejó la dirección de la Lotería José Covarrubias, – quien fue su primer director, una vez reinstalada – , tras una excelente 

gestión de doce años de servicio, dejó una utilidad líquida de más de 30 millones de pesos. Durante su administración, el número 

de trabajadores aumentó hasta 60 empleados, apoyado por 200 expendedores, 200 agentes y subagentes, así como más de 

mil billeteros en todo el país. 

El 15 de noviembre de 1932 asumió el cargo de Director General, Manuel Otálora, quien contaba con una larga experiencia 

comercial y financiera y había desempeñado diversos cargos de importancia como cónsul de México en España y Portugal, 

vicepresidente del Banco de México y presidente de la Reserva Monetaria. Esta experiencia permitió que asumiera acertadamente 

una tarea que fue trascendental para la Lotería: la reorganización y modernización de la institución hasta equipararla como las 

mejores de su época. Durante su mandato se consolidaron los sistemas y procedimientos que permitieron el avance institucional 

definitivo. 

Entre otras medidas, Otálora implementó métodos modernos de planeación, organización, dirección y control en los diferentes 

departamentos y sustituyó los sistemas contables, situándolos a la par de las instituciones de crédito más sólidas y modernas; 

además, propuso la existencia de un sólo agente por ciudad para facilitar la distribución y reformó la presentación de los 

expendios; impulsó, por otra parte, la realización de diversas reformas en los edificios propiedad de la Lotería y otorgó estímulos 

e incentivos a los trabajadores. 
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En general, su periodo se caracterizó por realizar la mayor 

cantidad de reformas al funcionamiento de la Lotería, en una 

marcada política de progreso y desarrollo que consolidó el 

avance y crecimiento de la institución.

El año de 1940 significó un nuevo punto de partida para la 

Lotería: a partir de ese año, a través del reglamento emitido por 

el gobierno de Lázaro Cárdenas y publicado en el Diario Oficial 

de la Federación el 14 de julio, se le asigna el nombre que lleva 

actualmente y se confirman las funciones de servicio social que 

le caracterizan.

El 13 de agosto de 1947 se publicó en el Diario Oficial de la 

Federación el “Reglamento de Juegos para el Distrito Federal 

y Territorios Federales”, firmado por el presidente Miguel 

Alemán, en donde se prohibieron otros juegos de azar y 

diversas actividades que implicaran apuestas o ganancias 

ilícitas. Sólo quedaban exentos los sorteos celebrados por la 

Lotería, apoyando así las actividades de la institución. Meses 

más tarde se expidió la “Ley Federal de Juegos y Sorteos”, 

que completa el anterior reglamento y prohíbe la circulación de 

billetes o participaciones de loterías o juegos con apuestas que 

se realizaran en el extranjero. 

En las décadas siguientes la institución prosiguió su crecimiento y 

consolidación. Sus órganos directivos implementaron los sistemas 

más avanzados de administración, producción, distribución y 

recursos tecnológicos, apoyados por una plantilla de trabajadores 

cada vez mejor capacitados. Se obtuvieron grandes resultados y 

beneficios, reafirmando con esto el prestigio de la institución. 

Consolidación institucional

El 17 de enero de 1977, en un acuerdo emitido por el presidente 

José López Portillo, se decidió la reorganización de las entidades 

gubernamentales en sectores de coordinación, con el fin de 

facilitar su vigilancia y agilizar sus operaciones. De esta forma la 

Lotería Nacional pasó a formar parte de la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Público, cambio que permitió sistematizar e incrementar 

la productividad en la Administración Pública Federal. 

En 1979 se realiza el primer sorteo fuera de la Ciudad de México. Se 

llevó a cabo en el teatro Degollado de la ciudad e Guadalajara.
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También en la cultura

La Lotería Nacional goza de un reconocimiento especial por el apoyo 

que da a las expresiones artísticas y, en general, a la cultura, pues es su 

objetivo contribuir al bienestar de la sociedad, y no puede permanecer 

ajena al quehacer intelectual de una nación tan rica en ese campo. De 

ahí que participa activamente en la difusión, fomento y promoción de 

nuestros valores culturales.

En ese contexto, la Lotería auspicia diversas acciones que incluyen 

exposiciones de artes plásticas; muestras filatélicas y artesanales; 

conciertos musicales; festivales y otras similares. Muchas de estas 

actividades se llevan a efecto en las propias instalaciones de la institución, 

abiertas al público y por supuesto, de ingreso gratuito.
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abiertas al público y por supuesto, de ingreso gratuito. 

La Lotería mantiene y fomenta el interés por la pintura, en particular, 

de ahí surge la iniciativa, en 1993, de invitar a artistas de este género a 

exponer en diversas áreas en el inmueble sede y en el vestíbulo de otro 

de sus edificios, en la Calle Edison; sitio que  forma parte del conjunto de 

espacios de la Asociación de Museos y Recintos Culturales del Centro 

Histórico de la Ciudad de México,  desde el año 1999 fue registrada como 

Galería Lotería Nacional. Los artistas, en retribución a esa labor, donan 

a la institución una de sus obras expuestas, para integrarlas a su acervo 

cultural, compuesto por pintura –en técnicas diversas–, gráfica, escultura, 

fotografía y arte objeto.
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La Lotería se internacionaliza

La Lotería Nacional inició su participación en el ámbito internacional el 17 de octubre de 1988, 

cuando un grupo de instituciones estatales de Lotería de Iberoamérica, entre ellas la mexicana, 

se reunieron en Madrid, España, y sentaron las bases para la formación de una organización 

internacional que congregara a loterías de la región en torno a objetivos y problemas comunes. Así 

surgió la Corporación Iberoamericana de Loterías y Apuestas del Estado (CIBELAE), que agrupa a 

40 instituciones estatales de 20 países de América y de Europa como miembros regulares y a 12 

empresas proveedoras de bienes y servicios de otros cuatro países como miembros asociados. 

Entre los principales objetivos de CIBELAE están el intercambio de experiencias tanto en el campo 

comercial como en el técnico; la promoción de una homogeneización legislativa de las loterías 

entre los países miembros; la creación de comisiones de investigación y asesorías, así como la 

publicación y difusión de documentos y estudios de interés general. 

Los miembros han tomado acuerdos y compromisos para responder con acciones conjuntas 

diversos retos ya que, ante los avances tecnológicos y la mayor competitividad de las organizaciones 

privadas, es necesario el intercambio de conocimientos y experiencias en materias como producción, 

mercadotecnia, comercialización, tecnología, legislación, informática y sistemas administrativos. 
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En 1998  se otorgó a la Lotería Nacional de México la Presidencia de 

CIBELAE, la cual dirigió el organismo internacional con una destacada 

participación en dos períodos consecutivos 1998 - 2000 y 2000 - 2001. 

La institución recibió la encomienda de crear el órgano oficial de la 

corporación, la Revista Cibelae, producida en su Centro de Emisión de 

Billetes e Impresos (CEBI).

En el 2000, la Lotería Nacional para la Asistencia Pública se incorporó 

a la Asociación Mundial de Loterías (World Lottery Association, WLA), 

que reúne a las loterías más importantes del mundo, formando parte del 

Comité Ejecutivo en representación de Iberoamérica en su carácter de 

Presidente de CIBELAE. México fue electo en el Primer Congreso celebrado 

en Glasgow, Escocia. 

En el 2001, también pasó a formar parte de la Asociación de Loterías 

Provinciales de Norteamérica, North American State and Provincial Lotteries 

(NASPL), que agrupa a las instituciones de este tipo de los Estados Unidos 

de América y Canadá. 

En el ámbito mundial se mantiene una estrecha relación y una mayor 

participación activa con diversos organismos internacionales de la industria 

de loterías, con la idea de asegurar un aprendizaje continuo; acceso 

constante a la información actual de tendencias y juegos; tecnología, un 

mejor desempeño y puntos de referencia internacionales.

La lotería en el Siglo XXI

El inicio de un nuevo siglo es también el comienzo de una nueva era para el país y la Lotería Nacional, al igual que en los acontecimientos más 

importantes de la historia de México, sigue en estos últimos años su tarea de desarrollo y crecimiento para participar activamente en la transformación 

de la patria, en un momento que exige muchos cambios en todos los órdenes de la vida nacional.

En el año 2000, la Lotería presenció una de las transformaciones sin precedente en más de 230 años de historia: asumió la dirección general, Laura 

Valdez de Rojas, la primera mujer que dirige una empresa relevante del Estado, y acorde a esta política de equidad de género, instituyó el ingreso 

de niñas al tradicional grupo de Niños Gritones, que durante más de 230 años, había estado reservado a los varones.

En enero del 2006 la Lotería Nacional obtuvo la certificación de ISO 9001: 2000, en dos sistemas de gestión de calidad que avala los procesos de 

preparación y celebración de los sorteos, garantizando su transparencia e integridad. Uno lo otorgó la oficina de Innovación Gubernamental de la 

Presidencia de la República, como reconocimiento al proyecto innovador de la Lotería Electrónica a través de cajeros automáticos; y el otro lo entregó 

American Trust Register, S. C. 
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III. Retando a La Suerte
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Los sorteos, la promoción y los billeteros

Como se dijo páginas atrás, por decisión del Rey Carlos III, se creó la Real Lotería de la Nueva España, y para favorecer su desarrollo, se aplicó el  

“Plan y Reglas” de Don Julián de Arriaga, el cual explicaba la forma de jugar sin dar cabida a la posibilidad de fraude. 

El Plan y Reglas exponía claramente su adecuado funcionamiento, sujeto a actualizaciones, de acuerdo a las circunstancias. Se constituyó en el 

método más eficiente para la primera Lotería en México, como un sistema racional, inteligente y práctico, difundido desde entonces por todo el 

mundo, conocido como Sistema Mexicano o Nuevo Giro. 

El Plan y Reglas también asentaba todas las previsiones para realizar paso a paso el sorteo; las fechas en que debían realizarse cada tres meses, 

así como las especificaciones del mobiliario, que desde entonces eran dos cilindros con manubrio para darle vuelta, la combinación de números 

y su colocación. Se hacía  una cédula de papel para cada uno de los 50 mil números y se colocaban en un barril de un color y otras 5 mil para los 

premios, que se ponían en otro barril de diferente color.
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Celebración del primer sorteo

Establecidas las reglas y el procedimiento, el Marqués de Croix anunció con un bando, el 19 de septiembre de 1770, que la venta 

comenzaría el 1 de octubre. El sorteo se realizaría el día 2 de enero del siguiente año en todas las colecturías de las principales 

ciudades: la general en la Ciudad de México y las particulares en Celaya, Durango, Guadalajara, Guanajuato, Oaxaca, Orizaba, 

Puebla, Querétaro, Valladolid ( hoy Morelia) y Veracruz. Las grandes dificultades generadas por la incomunicación en un territorio tan 

extenso, la desconfianza en un sistema nuevo y la escasa venta de participaciones o billetes, obligó al Marqués de Croix a publicar 

un nuevo bando fechado el 14 de febrero: “…ampliando el término de su celebración hasta el 13 de mayo siguiente… para adecuar 

los premios a la medida del fondo recabado, aunque no fuese éste el total de un millón de pesos”.

El primer sorteo, pese a las complicaciones imaginables, se llevó a cabo el 13 de mayo de 1771. El fondo colectado ascendió a 84 

mil pesos, ante un numeroso público que presenció, con cierta desconfianza, el esperado acontecimiento.

El último sorteo de la Real Lotería de la Nueva España, dedicado a la Basílica de Guadalupe, se celebró el 27 de septiembre de 1821, 

supervisado por su último director, Joaquín Obregón y San Román, el mismo día en que entraron a la Ciudad de México las tropas 

del Ejército Trigarante, 50 años después de su fundación y luego de haber realizado 545 sorteos.

Al transcurrir el tiempo, las necesidades de modernización y simplificación de los sorteos requirieron algunos cambios en el sistema, 

por lo que se adoptó un procedimiento más eficiente que facilitaba y reducía el tiempo de celebración de cada sorteo. Se cambió 

el viejo sistema de extracción de premios y billetes por otro más práctico, en el que se colocaban en uno de los globos las bolas 

correspondientes a los premios, y en otro globo, los números en juego, como ya se explicó. 



88 LOTERÍA NACIONAL 89Páginas de su Historia

Los primeros billetes

Para fomentar la participación segura de los jugadores, se previó la impresión tanto de 

boletas como de listas de resultados infalsificables. Se encomendó la vigilancia del proceso 

a un escribano o notario, y quedó el funcionamiento bajo la responsabilidad de un miembro 

de la Real Audiencia. 

Los primeros billetes se encargaron a los mejores grabadores, tipógrafos y minuciosos 

dibujantes; se incluyó un sello, el cual se guardaba en una caja especial bajo tres llaves: 

una del director, otra del contador y otra del escribano, quienes daban fe de la rectitud del 

procedimiento de los sorteos. En otra caja se guardaba el facsímil de la firma del director, 

además de un sello y contrasello, elementos para ofrecer total garantía de autenticidad. 

El caso de extravío de los billetes también se consideró, pues se pretendía distribuirlos en 

la capital, así como en otras regiones, aún en otros países; para eso, llevarían otra marca 

y contramarca, y se advertía al comprador que se trataba de duplicados.
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Los billetes de hoy

Los procesos actuales para diseñarlos e imprimirlos y la mecanización de la producción en serie aplicando la tecnología más moderna, permite, que 

se simplifique la edición y su distribución en todo el territorio nacional.

Los billetes han sido motivo de todo tipo de expresiones, desde las conmemorativas de los más importantes momentos de la historia; las manifestaciones 

de todo tipo de artes plásticas; hasta la prestación de servicios sociales, como en el caso de la recuperación de niños extraviados, cuyas imágenes 

han sido dadas a conocer al imprimirlas en los billetes.
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Otras formas de ganar con la suerte

En 1977 se elaboró un proyecto para establecer un sistema de apuestas sobre resultados de diversas actividades deportivas. A este proyecto se 

le conoció en un principio como “Lotería Deportiva”, conformándose para su administración un nuevo organismo con personalidad jurídica propia 

denominado Pronósticos Deportivos para la Asistencia Pública, encargado de la gestión y organización de los diversos juegos y sorteos. Los productos 

salieron al mercado el siguiente año y desde entonces tienen una enorme aceptación por parte del público.

En 1984 se creó el “Sorteo Zodiaco”, ideado por Rafael Gutiérrez Rubio, Sergio Briseño Rode y Gustavo Sierra, quienes realizaron diversos estudios 

para captar una mayor participación juvenil y mejorar la venta de los billetes. La idea era buscar otro mercado, distinto a la lotería tradicional, dirigido 

a los aficionados de los horóscopos. El primer sorteo se celebró el 1 de abril de 1984, con un premio mayor de 7 millones de pesos, y luego uno 

cada mes. Este juego ha permanecido en el gusto del público y actualmente tiene una estructura con premio mayor de 4 millones de pesos en una 

sola serie y se juega los domingos.

Sorteo Iberoamericano

Con motivo de los festejos conmemorativos del Quinto 

Centenario del Encuentro de dos Mundos, y para fortalecer 

la colaboración e integración iberoamericana, se llevó a 

cabo el 12 de octubre de 1990 en la Ciudad de Querétaro, el 

primer “Magno Sorteo Iberoamericano”, con la participación 

simultánea de España, Argentina, Costa Rica, República 

Dominicana y México, país sede. Ese sorteo fue impulsado 

por la Corporación Iberoamericana de Loterías y Apuestas 

del Estado (CIBELAE), con la idea de establecer, a partir de 

ese momento, un acto de relevancia internacional con una 

emisión única de billetes y una bolsa común de premios 

millonarios nunca antes pagados en un sólo tipo de unidad 

monetaria. 

Lotería instantánea
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En la búsqueda constante de nuevas oportunidades y tomando en cuenta 

los juegos de mayor éxito en las loterías internacionales, el 25 de febrero 

de 1991 se lanzó al mercado el primer Sorteo de Lotería Instantánea, 

enfocado principalmente a los jóvenes. Este tipo de juegos permite obtener 

recompensas de inmediato, por ello, desde su creación se consiguieron 

muy buenos resultados. 

Al finalizar 1992 se contaba con cuatro diferentes productos “instantáneos”; 

y para acercarlos más a los compradores, además de recobrar y consolidar 

el liderazgo de la Lotería Nacional, se diseñaron otros como “Pégale al 

Gordo”, “Serpientes y Escaleras”, “Remolino de la Suerte” y “Gana en la 

Jugada” o “El Juego de la Oca”, con presentaciones en programas de 

televisión sabatinos. 

Actualmente, la lotería instantánea se juega con billetes electrónicos que 

se venden en todos los cajeros automáticos del Banco HSBC y en cajas 

registradoras de los supermercados La Soriana.

Las acciones para combatir a la competencia, fueron la creación y 

desarrollo de nuevos sorteos, integrándose en 1996 el Portafolio de Sorteos 

Instantáneos y la estrategia para su lanzamiento se apoyó en estudios 

de mercado del tipo cualitativo, enfocados a evaluar su aceptación entre 

los consumidores potenciales, así como los efectos y alcances de una 

publicidad más eficiente para llegar a esos nuevos compradores.  

Se dio especial atención a la generar nuevos esquemas de comercialización 

y establecimiento de alianzas comerciales, así como la modalidad de venta 

de sorteos a empresas de la iniciativa privada y juegos promocionales. 

Además, se originaron las primeras propuestas para realizarlos vía 

telefónica e internet. 

El 5 de enero de 2001, por primera vez en la trayectoria de la institución, un 

Presidente de la República encabezó la celebración del Sorteo Magno del 

Día de Reyes, dedicado a los niños: los hijos de los vendedores de billetes; 

otros con padecimientos de cáncer y niños en situación de calle.

En el año 2005 se crea el Sorteo 30 x 30, que consiste en un premio de 

30 millones de pesos, y se participa con un boleto de 30 pesos con una 

paridad de uno al millón, por lo cual el ganador puede aspirar al premio 

mayor; y garantiza que uno de cada 5 billetes otorga un premio. Se juega 

el último domingo de cada mes.

 

El factor humano
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Los nuevos sorteos

Durante las primeras décadas del siglo XX se siguieron practicando gran 

cantidad de rifas y loterías; como las de la Covadonga, a beneficio de 

residentes españoles los días 14 de julio, con premios muy atractivos 

cercanos a los 300 mil pesos. 

Las rifas tuvieron gran aceptación en todo el territorio, a tal grado que 

se rifaban también casas, automóviles, ranchos y toda clase de objetos. 

Casi toda la sociedad de la época participaba con entusiasmo, animada 

por una creciente publicidad y propaganda ofrecida en los medios de 

comunicación. 

Algunos periódicos también organizaban sus propias rifas, iniciando así 

la costumbre de adquirir la suscripción del diario y participar al mismo 

tiempo en sorteos especiales. Sin embargo, el control de estas prácticas 

era muy difícil y sus rendimientos escasos o nulos para las ayudas 

públicas, además, las necesidades de las casas de caridad y asistencia 

se incrementaron con los padecimientos provocados por la Revolución. 

En 1933 Manuel Otálora, director general de la Lotería Nacional, trazó 

un nuevo programa de ventas, orientado especialmente a obtener un 

incremento en los lugares con mayores posibilidades de progreso y ampliar 

las plazas de distribución a Centro y Sudamérica, además estableció un 

“Fondo de Reserva para Contingencias”. 

Además, Otálora dio gran importancia a la publicidad, la modernizó con 

elementos más llamativos y cercanos a los compradores y realizó diversas 

actividades de vinculación con la sociedad, como concursos de belleza 

y  convocatorias para favorecer la participación de artistas en el diseño 

de carteles conmemorativos, entre los que se pueden mencionar los 

realizados para el Sorteo dedicado a la Revolución Mexicana, entre otras 

fechas significativas.

El 15 de septiembre de 1951 se inició la tradición del Sorteo Magno, con un 

premio mayor de 10 millones de pesos. Desde ese momento, cada año y 

de manera ininterrumpida se suma la Lotería a la conmemoración de esta 

importante fiesta para los mexicanos. Según pasan los años, los montos 

de los premios han sido cada vez más espectaculares y significativos.

Para el año1964 el Sorteo Magno tuvo un premio principal de 12 millones 

300 mil pesos y al siguiente año, en 1965, se obtuvo un ingreso total 

por la venta de mil 755 millones de viejos pesos. En 1969 la estructura 

de sorteos se dividió en Ordinarios y Extraordinarios. En los primeros se 

jugaban cincuenta mil números, que se subdividían a su vez en Menores, 

cuyo premio era de 1 millón 250 mil pesos y Mayores de 2 millones 500 

mil pesos. Los ordinarios, en los cuales se jugaban cuarenta mil números, 

se denominaron superiores, con premios de 3 millones 750 mil pesos. 

Los extraordinarios, en los cuales se jugaban cuarenta mil números, se 

subdividían en Extras, con 6 millones 250 mil pesos y los Magnos, cuyos 

premios eran los más elevados: de 10 a 15 millones de pesos.

En la década de 1970 la institución reafirmó su éxito al contabilizar un 

incremento en la venta de billetes desde 1942, del 2,500% sosteniendo 

un crecimiento del 6.19% anual. 

Siempre en transformación, la institución hoy cuenta con 

una nueva imagen basada en la versión actualizada de su 

logotipo y, luego de rescatar el concepto de una antigua 

campaña, lanzó una agresiva tarea comunicativa basada 

en la frase la fortuna de ayudar, en todo el país.
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Incorporar la más alta tecnología a las actividades de la Lotería ha sido una constante, así, poco a poco se realizaron convenios con empresas 

privadas para apoyo en tecnología como Telecom e IBM y se han sumado otras empresas de comunicación como Telerey y Multivisión, entre otras. 

Por otra parte, la estrategia de imagen institucional en el ámbito mundial ha incluido, desde ese momento, la publicación de información acerca de 

las actividades de la Lotería en las revistas más importantes del ramo a nivel mundial, como AILE, Globe y Public Gaming.

En diciembre de 1997 la Lotería, de acuerdo a su compromiso con la sociedad, además de generar recursos a través de sus sorteos, promovió la 

firma de un convenio de colaboración entre la Fundación Azteca, la Confederación Nacional de Vendedores de Billetes de Lotería de la República 

y la Asociación Nacional de Agentes Expendedores de Billetes, para realizar un plan de localización de niños extraviados a través de los carteles 

promocionales y billetes de los sorteos. 

La institución distribuyó 40 mil carteles con imágenes de 80 niños en diversos  puntos de venta. En 1998, se imprimieron las fotografías de ocho 

pequeños desaparecidos en los boletos del “Sorteo Zodiaco”, para dar a conocer en todo el país sus rasgos y señas de identidad y facilitar su rescate. 

Se logró la localización de cinco niños y se rebasaron las expectativas de venta, por la solidaria respuesta del público.  

Al finalizar el siglo, por la trascendencia del cambio de milenio, la Lotería celebró el 31 de diciembre de 1999 el Sorteo del Milenio, en el cual se 

repartieron 300 millones de pesos.

En el año 2001 se redujeron los impuestos para los ganadores, del 21% al 7%. Se aumentó el importe de cada premio y se modificó su estructura 

para incrementar el número de premiados. 

Participó la institución en el Sorteo Especial Teletón, creado por iniciativa de un grupo de empresas privadas para ayudar en la rehabilitación 

e integración de personas con discapacidad. Se efectuó además el Sorteo Gordo de Navidad, con una emisión de 400 mil billetes y 

un premio principal de 250 millones de pesos.

Para mantenerse a la vanguardia de las comunicaciones, la Lotería cuenta también con una moderna página web en la red 

Internet; eso le permite mayor difusión a nivel nacional y mundial. Ese sitio web incluye la más alta tecnología en programación 

y accesibilidad; cada día recibe una gran cantidad de visitas de miles de personas interesadas en sus actividades. Su diseño 

permite una fácil navegación donde los interesados pueden obtener información sobre la mecánica de los juegos y los resultados 

de los sorteos, además de información sobre lotería tradicional, lotería instantánea, expendios, tipos de sorteos y otros datos útiles 

para los usuarios.

La constante innovación en esquemas administrativos, comerciales y de productos, ha permitido a la Lotería actualizarse y avanzar de acuerdo a los 

nuevos retos. Demuestra así su capacidad de adaptación a las condiciones mundiales y nacionales; amplía su cobertura e incrementa sus ingresos, 

con visión y decisión de ver siempre hacia el futuro.

A partir del arribo de la presente administración, se estableció el compromiso de incrementar el reparto de premios directos en el sorteo superior, de 

750 a mil premios.
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La Lotería no sería lo que es si no hubiera contado, prácticamente desde su creación, con quienes participan en cada una de las fases del proceso 

de su realización: el trabajador, el empleado, el funcionario.

  

En octubre de 1936, se dieron los primeros precedentes del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Lotería Nacional, cuando un grupo de empleados 

creó una organización sindical que negociara mejorías en las condiciones laborales y se formó la Unión de Empleados y Obreros, S. C. L. Esa 

agrupación consiguió entre otras mejoras, una tienda de consumo y una academia cultural en beneficio de todos sus agremiados. 

Un año después, en una asamblea en la que participaron 300 trabajadores, se decidió por unanimidad el surgimiento de una nueva organización: la 

Unión Sindical de Empleados y Obreros de Lotería Nacional. Durante el período de 1937 - 1938, esa organización sindical participó en la sesión del 

Congreso Constituyente de la Federación Independiente de Trabajadores del Estado (FSTSE), que luego reconoció al gremio de trabajadores de la 

institución como un organismo plenamente establecido y adoptó el nombre de Sindicato de Trabajadores de Lotería Nacional, hoy Sindicato Nacional 

de Trabajadores de Lotería Nacional (SNTLN). 

En 1974 se logró la incorporación de los trabajadores al Instituto Mexicano del Seguro Social, acuerdo que representó un gran avance en la protección 

y seguridad para los miembros de la institución.
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En 1978 la dirección general y el Sindicato de Trabajadores firmaron las Condiciones Generales de Trabajo, que incluyen, en su artículo 111, el 

patrocinio de actividades culturales y artísticas para los trabajadores y sus derechohabientes. Este documento representó un beneficio, ya que se 

concretaron los derechos de los agremiados y permitió a la institución contar con la colaboración del personal dentro de un marco legal adecuado, 

que mejoraba las condiciones de trabajo y se traducía en mejores resultados para la institución.

En este marco se crearon varios talleres artísticos y recreativos, entre los que se destaca el de pintura. Como consecuencia del interés de los 

trabajadores, en 1979, se organiza la primera exposición Arte y Artistas, foro abierto a todas las manifestaciones de la plástica; y debido a la excelente 

respuesta, en 1980 se abre en el vestíbulo del edificio El Moro una galería para los artistas de nuestro país, donde han expuesto una gran variedad de 

creadores mexicanos de la talla de José Luis Cuevas, Martha Chapa, Carol Miller, Oliverio Hinojosa, José Zúñiga, Flor Minor, Rodolfo Nieto, Guillermo 

Ceniceros, Rogelio Cuellar y Rosendo Pérez Pinacho, entre otros.

El engrane de la máquina: el billetero
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La Lotería funciona porque hay quien adquiere lo que produce, es decir, los 

billetes. Si no hubiera billeteros, no habría juego, pues son ellos quienes 

convencen al cliente de adquirir la esperanza del premio.

A la fundación de la Lotería, los billetes se vendían al público en las 

colecturías, y se permitía a los compradores revender, alquilar o donarlos. 

Poco a poco se reguló la compra venta. En este contexto surge una figura 

popular de la vida cotidiana de nuestro país: el billetero, quien con su 

pregón se convirtió en todo un personaje y ya forma parte de la memoria 

colectiva de nuestro pueblo, parte de la cual ha sido filmada decenas de 

veces en distintas películas y en algunas telenovelas.

El 17 de septiembre de 1984 se firmó por primera vez en la Ciudad 

de Puebla un “Fideicomiso con los Billeteros”, para colaborar con su 

irremplazable labor al ser ellos los representantes de la institución ante 

el público. Este mecanismo financiero se realiza a través de un contrato, 

por medio del cual esos vendedores entregan una cantidad determinada 

de dinero para integrar un fondo común y garantizar las dotaciones de 

billetes.
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Los Niños Gritones

En el Plan y Reglas también contemplaba la presencia de niños para anunciar los números y premios: “… se escogerán 8 muchachos 

huérfanos de edad de 15 y 16 años que sepan leer y se vestirán en cuerpo de color azul para que asistan todos los días de sorteo… los 

cuatro de ellos se han de ocupar en mover las máquinas, otros dos en sacar las cédulas y los dos restantes en anunciar al público los 

números y premios, alternando todos en estos ejercicios.” 

A finales del siglo XIX, el grupo de niños gritones estaba conformado por los hijos de las familias más acaudaladas de la capital, entre ellos 

estuvo Lorenzo “El chato” Elízaga, quien más adelante se convertiría en concuño de Porfirio Díaz.

Desde el primer sorteo de la Lotería Nacional para la Beneficencia Pública, en 1920,  los gritones que vocean los premios son niños menores 

de 13 años, quienes desempeñan esa labor luego de una cuidadosa selección por su presencia, dicción, aprovechamiento escolar y buena 

conducta. 

Una vez elegidos, se someten a capacitación y adiestramiento para participar en el sorteo, lo cual implica una gran responsabilidad y 

disciplina, cualidades que más tarde, se verán reflejadas en su formación, y de ello dan testimonio fiel quienes se han convertido en prósperos 

profesionistas, funcionarios, empleados y trabajadores calificados.
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El sorteo

Para llegar a escuchar al “niño gritón” cantar el premio mayor, han de ocurrir muchos pasos previos. Estos son algunos de ellos: en punto de las 8 

horas del día del sorteo, se colocan todos los ábacos en el salón principal, los cuales contienen en rigurosa secuencia todas las bolitas numeradas, 

desde la número uno hasta el 50 ó 60 mil. Los ábacos permanecen a la vista del público y en presencia del interventor de la Secretaría de Gobernación, 

además de dos auditores de la Contraloría General de la propia institución.

A las 7 de la noche en punto se vacían los ábacos en la gran esfera. Una vez dentro de éste todas las bolitas, se le hace girar y girar por una hora, 

hasta quedar mezcladas.

Exactamente diez minutos para las 8 de la noche, se vacían en la esfera pequeña las bolitas que representan los premios directos. 

Bolitas de la suerte

 

Todos los números contenidos en los billetes, corresponden exactamente a cada una de las bolitas, las cuales son de madera sólida, del mismo 

tamaño y peso. Los números grabados en su superficie son de tinta metálica para evitar cualquier alteración; por lo tanto, cada billete sin excepción, 

tiene la misma oportunidad de ganar algún premio.

Manejo de las bolitas

El personal del Departamento de Boleo se encarga de una cuidadosa labor: separar y ordenar las bolitas en orden progresivo antes del sorteo. La pri-

mera selección de bolitas se hace sobre una mesa especial, cuya cubierta tiene orificios recubiertos de estaño, un poco más grandes que el diámetro 

de las bolitas para colocar una por una en su espacio respectivo. 
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Después, las bolitas son ensartadas para transportarlas y colocarlas en un tablero en el que caben 100 de ellas y se acomodan según su orden 

progresivo, por centenas. Luego, todas las bolitas van siendo levantadas de los tableros de 25 en 25 a través del hoyo que tiene cada una y las van 

metiendo en 10 varillas de hierro, cuya capacidad es de 100 y en el ábaco hacen un total de 500 bolitas.  
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Los ábacos se aseguran con candados, para preservar el orden de colocación e infundir confianza. Se trasladan para exponerlos a la vista del 

público durante varias horas, previo al sorteo, tiempo suficiente para que el titular de cada billete pueda, si es el caso, constatar que su número está 

incluido.

Una hora antes del sorteo se procede a vaciar los ábacos en la esfera todo bajo la supervisión de los funcionarios de la institución y de los interven-

tores de la Secretaría de Gobernación.
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Comienza el sorteo

Los Niños Gritones, proceden a sacar la bolita del número a premiar, que se enuncia en voz alta; inmediatamente, otro niño saca de la esfera menor 

el premio correspondiente, que también vocea al público. Luego un niño repite el número y  acomoda número y premio en el ábaco central, así como 

canta de frente al público los premios de mayor cuantía. 

Mientras tanto cuatro personas anotan ambos números en las volantas que pasan al área de captura: dos apuntan números y premios principales, 

otra coloca plumillas de colores para identificarlos y la última confronta que lo anotado sea correcto, así hasta agotar todas las bolitas de los premios, 

lo cual implica más o menos una hora de proceso. 

Comienza el sorteo

El Niño Gritón, procede a sacar la bolita del número a premiar y lo enuncia en voz alta; inmediatamente, otro niño saca de la esfera menor el premio 

correspondiente, que también vocea al público. Luego, otro niño acomoda número y premio en el ábaco central y canta de frente al público los 

premios de mayor cuantía. 
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Los números y los premios

Conforme van saliendo las bolitas de los números y los premios, se colocan en un ábaco especial durante el sorteo, expuesto también a la vista del 

público, para que constate que los premios mencionados y los números respectivos, son correctos. 

Mientras tanto cuatro personas anotan ambos números en las volantas que pasan al área de captura: dos apuntan números y premios principales, 

otra coloca plumillas de colores para identificarlos y la última confronta que lo anotado sea correcto, así hasta agotar todas las bolitas de los premios, 

lo cual implica más o menos una hora de proceso.
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La esperanza, siempre la esperanza   

Las costumbres se hacen tradición, y muchas tradiciones se transmiten generacionalmente. Así, en la dirección de la Lotería Nacional se conservan 

testimonios originales de muchas personas quienes siguen la costumbre de sus ancestros de participar en los sorteos, de “comprar un cachito”, 

aunque sea, por mantener la tradición... y obtener un premio, claro. Pero como es lógico, según el propio sistema de juego, no todos los participantes 

obtienen premios.

Veleidosa como es “doña Suerte”, por su capricho queda marcado el sino del jugador y, así como el primerizo puede convertirse en millonario, el 

que sin fallar adquiere un billete –muchas veces el mismo número, apostando a su suerte-, puede no conseguir sino un premio apenas simbólico o, 

si acaso, el reintegro para seguir en el intento.

De entre los mencionados testimonios, hay una centena de cartas dirigidas al titular de la institución, mediante las cuales solicitan les sea proporcionado 

el número ganador del siguiente sorteo, con el más serio compromiso de no revelar que les ha sido informado previamente “el de la suerte”, lo cual 

no es posible, como ya quedó explicado, por la precisión y transparencia con que se llevan a cabo los sorteos de la Lotería.

Aquí ilustramos con algunas de esas cartas, los casos de quienes piden un trato diferente y ganar un premio. Estos son parte de los documentos 
integrantes de la historia de la Lotería Nacional
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V. Las Casas de la Suerte



128 LOTERÍA NACIONAL 129Páginas de su Historia

De la colecturía al palacio de la fortuna

En la calle de Capuchinas –hoy Venustiano Carranza–, se estableció la primera Colecturía, lugar donde se vendían los billetes. El primer sorteo se llevó 

a cabo en el Salón de Cabildos del Ayuntamiento de la Ciudad de México. Posteriormente se realizaron en el patio del Antiguo Colegio de Medicina 

y en diferentes casas del Portal de Mercaderes y de las calles de Tiburcio, Balbanera y Donceles.

Fue hasta 1924 que se precisa establecer una sede adecuada a las necesidades de la Lotería, pues la ubicada en la calle de Donceles se veía 

rebasada, debido al incremento del público y los empleados.

La dirección acordó buscar un espacio adecuado a las nuevas condiciones y escogió la que había sido la casa de Ignacio de la Torre y Mier, un 

acaudalado propietario del régimen de Porfirio Díaz,  en el Paseo de la Reforma, frente a la estatua de Carlos IV, en donde estuvo antes el primer jardín 

botánico de la ciudad y más adelante, la Plaza de Toros del Paseo Nuevo. La mansión, adquirida por un valor de 280 mil pesos, fue remodelada y 

transformada especialmente para acoger a la Lotería y el patio central se utilizó como Salón de Sorteos.

El crecimiento acelerado de la institución hacía necesario contar con un espacio mayor para la celebración de los sorteos además de instalaciones 

adecuadas para cumplir eficientemente sus funciones administrativas.
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Para paliar la situación, se adquirió la casa número 3 de la calle Palacio Legislativo, pero resultó insuficiente. Por otra parte, el Departamento del 

Distrito Federal ampliaría la Avenida Revolución, y obligó a la Institución a ceder una franja de 10 metros de ancho de su terreno, para lo que tendría 

que derrumbar la fachada de la casa. 

Esas modificaciones resultaban más caras que construir un edificio nuevo: era el momento de concretar con otra sede para la institución. La idea era 

contar una gran construcción moderna, monumental, para representar la solidez, el crédito y el prestigio de la Lotería Nacional.

 

El área disponible, entre el Paseo de la Reforma, la Avenida Palacio Legislativo y las calles de Rosales y Colón, contaba con una extensión total de 

2,500 m2 de construcción, en un lote de 3,600 m2. Este terreno ofrecía condiciones inmejorables, por su propia localización. Esta zona había sido 

durante mucho tiempo un lugar relevante en la orientación de la capital y  representó un importante punto de referencia para el crecimiento de la 

urbe: a partir de ese momento, se extendió la ciudad hacia el sur.  

Al iniciar la demolición en 1933, de la antigua casona, la sede se cambió a la calle de Puente de Alvarado # 50, actualmente el Museo Nacional de 

San Carlos, donde permaneció hasta que pudo estrenar su propia sede.
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Ya en 1924, los arquitectos Obregón Santacilia y Villagrán, habían elaborado propuestas de un edificio para la Lotería, cuyo remate es el antecedente 

del Monumento a la Revolución del mismo Obregón Santacilia. Ese mismo año, el director de la institución, ingeniero José Antonio Covarrubias, realizó 

dos proyectos que sugerían el mismo estilo y extensión arquitectónicos de la Casa de la Torre y Mier, mas tampoco se llevaron a cabo.

El ingeniero José Antonio Cuevas elaboró en 1933, un proyecto que evocaba al “Pabellón Morisco” construido por el ingeniero Ramón Ibarrola para 

representar a México en las exposiciones internacionales de Nueva Orleáns (1884); de París (1889) y en la Feria Internacional de San Luis Missouri 

(1904). De regreso a México, el pabellón fue instalado en la Alameda Central donde se utilizó para celebrar sorteos de la Lotería de la Beneficencia; 

por todo esto, más adelante se llamó a la nueva sede “El Moro”, aunque del proyecto original únicamente quedó el Salón de Sorteos.

En julio de 1934 comenzaron las excavaciones, encontrando que el exceso de agua en el subsuelo presentó una elevación en el terreno que generó, 

luego de la investigación de Cuevas, el inicio de de un nuevo sistema de cimentación, al que se llamó “Sistema de Flotación Elástica”. Éste fue 

recibido con gran expectación e incluso durante el VII Congreso Científico Americano celebrado en 1935, él mismo presentó una conferencia sobre 

el tema. Un año después en la Universidad de Harvard, el Presidente de la Primera Conferencia Internacional de la Teoría de Cimentación, se refirió 

al sistema de Cuevas como “una obra de ingeniería que se destaca por su atrevimiento y originalidad”. 
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El “Sistema de Flotación Elástica” permitió a Cuevas realizar un nuevo 

proyecto, que fue autorizado con un piso subterráneo, entrepiso, planta baja y 

diecisiete pisos superiores; la Lotería sólo ocuparía los sótanos para la imprenta y el estacionamiento, 

mientras que el primer piso sería para el Salón de Sorteos, el segundo se destinaría a las oficinas y los restantes se 

alquilarían a otras empresas. 

Una vez aprobados el proyecto y el presupuesto, se firmó el contrato con el ingeniero Cuevas el 1 de junio de 1934. Por la construcción cobraría en 

total 47 mil 494 pesos y un costo máximo de la obra entre un millón 50 mil y un millón 90 mil pesos, con un límite para su terminación de un año nueve 

meses. En el presupuesto general, firmado el 7 de marzo de 1935, ya se incluían los estudios y ascendía a un total de 1 millón 820 mil 608 pesos. El 

15 de noviembre de 1935 el Comité Ejecutivo autorizó el proyecto de cimentación.

El programa de edificación continuó en forma paralela a los estudios científicos y técnicos, los cuales permitieron el sostenimiento del edificio; ello 

provocó diversos retrasos cuando se llevaban a cabo las pruebas y verificaciones sobre la seguridad de la obra.

El presidente de la república, Lázaro Cárdenas, aprobó excepcionalmente 

la altura del edificio de 50 metros, 10 más de lo autorizado en la ley vigente 

para construcción.

Se buscaron también, mientras avanzaba la obra, nuevos modos de 

financiamiento, proponiendo asignaciones extraordinarias y la creación 

de bonos especiales, entre otras medidas financieras. 

El 25 de marzo de 1938 la Junta Directiva del Consejo acordó que de las 

utilidades destinadas a la Secretaría de Asistencia Pública se separara 

mensualmente la cantidad de 62 mil 500 pesos para atender las obras 

del edificio.  
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Transcurre el tiempo, se aleja la meta

Transcurrían los años y seguían presentándose dificultades y ajustes; ese mismo año se sugirió cambiar la idea original y fabricar toda la estructura 

del edificio –excepto el Salón de Sorteos y el Departamento de Boleo– en acero laminado; por ello se formalizó el contrato con la Compañía Fundidora 

de Fierro y Acero de Monterrey, S.A. para la construcción y armado de la superestructura de acero; sin embargo, la compañía no efectuó los trabajos 

en el tiempo convenido, lo cual provocó nuevos retrasos. 

Para agosto de 1939, el presupuesto se había elevado un 65% en relación al programado en junio de 1935, a un total de 3 millones 299 mil 725 

pesos. La dirección general, sin embargo, mantenía su propósito de concluir el edificio en el menor tiempo posible, al costo más bajo. Se firmaron 

en ese año diversos contratos para acabados artísticos, obras hidráulicas, aire acondicionado, colocación de losas de concreto armado, instalación 

eléctrica, terminación de colados de losas grandes y tambores de contrapeso. 
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En enero de 1941 se lanzó una convocatoria para el concurso de fachadas y 

se premió a los estudiantes ganadores del concurso, así como al arquitecto 

José Albarrán, autor de un proyecto opcional, aprobándose también el 

levantamiento de los muros estructurales del Salón de Sorteos. 

En 1942 se inició el montaje de estructuras de madera y hierro para la 

cimbra de la bóveda del Salón Principal, se compraron los elevadores y 

se acondicionó el Salón de Sorteos.

En lo administrativo también se presentaron problemas: durante esos años 

hubo reformas y revisiones a los contratos; suspensiones a la obra para 

supervisar los trabajos y revisar los materiales, lo cual derivó en demoras 

mayores, generando tensión entre la dirección y los responsables de la 

edificación.

Otras anomalías resultaron de la adquisición de los materiales adecuados 

–algunos del extranjero– como el caso de 30 vibradores que tardaron 

casi tres años en adquirirse, o el tambor del cimiento posterior cuya 

fabricación se demoró más de un año, y no cinco meses como se convino 

originalmente. Fue necesaria la fabricación de los gatos cuñas y 300 

gatos mecánicos para la nivelación del fondo. Aún hubo problemas con 

los trabajadores, quienes se retiraban de la obra o protestaban por las 

condiciones de trabajo y o realizaban suspensiones y huelgas. 

Los principales cambios realizados hasta 1944 incluían la sustitución de la 

estructura de concreto armado por una estructura metálica; la elaboración 

de un nuevo proyecto de fachadas;el cambio del esquema de la distribución

de agua, del sistema de gravedad al de impulsión hacia arriba mediante aire 

comprimido; el traslado de las chimeneas de la caldera; la instalación de refuerzos 

contra terremotos y la generalización del uso del aire acondicionado en cada 

piso.

La obra ya sumaba diez años y surgieron algunas protestas para establecer 

responsabilidades. Ante la situación, los miembros del Consejo solicitaron informes 

a destacados profesionales del ramo para determinar el grado de responsabilidad 

del director de la obra en cuanto a los retrasos. Después de un cuidadoso análisis, 

eximieron al ingeniero Cuevas por la demora; quien entregó un informe para señalar 

las causas de la lentitud y las dificultades enfrentadas, debidas principalmente 

a los problemas de cimentación y reconociendo la paciencia de las autoridades 

ante los problemas y reiteró la importancia del edificio en sí mismo. Advirtió que 

su objetivo no era únicamente asegurar su estabilidad y verticalidad, sino permitir 

la flotación y favorecer un control permanente y práctico.

Por su parte, la Junta Directiva se propuso dar el paso definitivo para la terminación 

de la obra y otorgó todos los recursos económicos necesarios. 

El 28 de noviembre de 1946, luego de 12 años, fue inaugurada la flamante sede 

de La Lotería Nacional para la Beneficencia Pública, que marcó una nueva era en 

los sistemas de cimentación de México; además, los estudios promovidos por la 

institución y la experiencia adquirida en todo el proceso, sentaron las bases de 

las futuras edificaciones sobre terrenos en la Ciudad de México y otras partes del 

mundo de similares características. 
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Símbolo del orgullo institucional

“El Moro” pasó a formar parte de la panorámica de la ciudad, convirtiéndose en el edificio más alto del país y en un emblema de la Ciudad de México 

y representa, desde ese momento, un símbolo del crecimiento e importancia de la Lotería desde su establecimiento. 

En los inicios de la década de 1950 se produjo un despegue sin precedentes en el desarrollo económico del país. La Lotería, como en otras épocas 

a lo largo de su historia, fue testigo de uno de los sucesos más relevantes en el acontecer nacional: el inicio de la televisión. 
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Desde los pisos 13 y 14, y una antena en la parte más alta del inmueble, se efectuaron las primeras transmisiones de la televisión en México con la 

difusión del IV Informe de gobierno del presidente Miguel Alemán Valdés, el 1 de septiembre de 1950, mediante el Canal 4, con las siglas XHTV de 

la empresa Televisión de México.

  

El montaje de los estudios duró casi tres meses y se utilizó un transmisor de cinco kilowatts de potencia; en esos inicios de la televisión existían muy 

pocos aparatos receptores y se colocaron algunos en los principales puntos de la ciudad, para el público. El Canal 4 permaneció ahí hasta el cambio 

a sus instalaciones nuevas, en enero de 1955. 

En 1978 se remodeló y modernizó El Moro, se colocaron como un detalle de embellecimiento dos estelas de bronce en bajo relieve, a ambos lados 

de la entrada principal. Estos elementos artísticos son obra del escultor Federico Cantú y representan a la diosa Fortuna como una hermosa mujer 

en cuyo cuerpo resaltan, entre otras alegorías, los signos del zodíaco y otros símbolos como El Cuerno de la Abundancia.
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Edificio “El Prisma”

En el año de 1968, la Lotería Nacional emprendió el proyecto de construir un segundo edificio emblemático, en la confluencia del Paseo de la Reforma 

y la Avenida Juárez, justo frente al edificio El Moro. 

El propósito principal fue ampliar las oficinas y asegurar un espacio para el crecimiento institucional. El inmueble tenía por objetivo, como en el caso 

de El Moro, contar con un símbolo de solidez y solvencia de la Lotería, en una época de gran auge económico en el país. 

Además, El Prisma constituyó un fondo de garantía equivalente a dos premios mayores de los Sorteos Magnos. En la cimentación y construcción, 

como en el caso de su sede previa, se aplicaron los procedimientos de vanguardia mundial. 

Por primera vez en México se utilizó el sistema de nitrógeno para congelar las aguas del subsuelo para hacer libremente los trabajos de cimentación. 

La supervisión estuvo a cargo del Instituto de Ingeniería de la Universidad Nacional Autónoma de México y el proyecto fue dirigido por los arquitectos 

David Muñoz, Ramón Torres, Sergio Santacruz y el ingeniero Guillermo Springel. 

El edificio con forma de prisma triangular, origen de su nombre, se convirtió en ese momento en el tercero más alto de la ciudad, con 102 metros de 

altura y 25 pisos.                    

El Prisma rápidamente se convirtió en otro símbolo para la Lotería; en el centro de la planta de acceso fue colocada una esfera geodésica de cinco 

metros de diámetro que representa el ánfora utilizada en los sorteos. Lo inauguraron el director, licenciado Rafael Corrales Ayala y el doctor Salvador 

Aceves, Secretario de Salubridad y Asistencia.
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VI. La Asistencia Pública
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La razón de ser

La primera institución apoyada por la Real Lotería fue el Hospicio de Po-

bres –fundado en 1776 para atender integralmente y con sentido social 

al impedido, al enfermo y al huérfano–, hecho que marcaría el derrotero 

de los recursos que la Lotería destinaría a la beneficencia pública, sin el 

ánimo paternalista de otras instituciones coloniales precedentes.

Con el triunfo del gobierno liberal, muchas loterías privadas desapare- 

cieron, principalmente las administradas por congregaciones religiosas. 

La separación entre los bienes del clero y del Estado, según las Leyes de 

Reforma, significó un paso decisivo en la formación de la nueva Lotería, 

pues, desde ese momento los fondos eran propiedad exclusiva del Go-

bierno Federal, ya que ahora serían destinados a obras de beneficio para 

todos los ciudadanos, sin tomar en cuenta sus creencias o ideologías.

Se fundaron otras instituciones de beneficencia pública, como la Casa 

de Asilo para Hijos de Obreros, la Escuela de Ciegos, la Escuela de Artes 

y Oficios para Mujeres; y el Banco de Socorros para Artesanos y Labra-

dores, para las cuales se establecieron pequeñas loterías cuyos fondos 

se destinaban a apoyar sus actividades. Eran las llamadas Loterías de 

Caridad, tuvieron un gran apogeo en ese período, pues los compradores 

estaban convencidos de que con su participación en estos juegos se 

favorecía en especial a la gente pobre. 

Este sistema de loterías fue permitido por el presidente Sebastián Lerdo 

de Tejada, quien asumiera el poder a la muerte de Juárez, en julio de 

1872. Al año siguiente, el gobierno decidió añadir a la Lotería del Ferrocarril 

otra larga lista de loterías de ayuda a la beneficencia y obras sociales, 

vigilando estrechamente su correcta explotación para canalizar sus re-

cursos hacia el sostenimiento de muchos establecimientos de este tipo.
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En 1877, ante la necesidad de regular el destino de los recursos ofrecidos 

a las entidades citadas, se creó la Dirección de Beneficencia Pública del 

Ministerio de Gobernación, cuya función principal era administrar todos 

los hospitales, hospicios, casas de asistencia y otros establecimientos 

de ayuda, además de controlar los fondos dirigidos a sostener a esas 

instituciones y garantizar las contribuciones de las loterías. 

La Junta solicitó el 19 de abril de ese año la creación de la Lotería para la 

Beneficencia, solicitud que fue autorizada de inmediato y así se unificó a 

todas las existentes, cuyos productos serían destinados a diversos esta-

blecimientos de ayuda. Esta lotería fue impulsada y dirigida por el doctor 

Eduardo Liceaga, quien desarrolló una labor fundamental del gobierno 

liberal, y prestó una mejor atención a las obras, muy superior a la otor-

gada por las congregaciones religiosas.

El primer sorteo se realizó el 24 de febrero de 1878, con la idea de realizar 

los sorteos subsiguientes dos veces por semana, a muy bajos precios. 

Se obtuvieron pequeños rendimientos al principio, sin embargo, la insti-

tución poco a poco adquirió prestigio y confianza, de tal forma que podía 

asignar periódicamente a la las organizaciones mencionadas un poco 

más de tres mil pesos. 

La Lotería para la Beneficencia funcionó sin contratiempos por varios 

años y tuvo una creciente aceptación; asimismo trabajó en forma parale-

la a la Lotería Nacional y a otras hasta 1888.
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La lotería se restablece

En los años siguientes a la clausura de la Lotería Nacional, ordenada por 

el presidente Venustiano Carranza en 1915, la costumbre de realizar las 

pequeñas rifas y sorteos no disminuyó. 

Al llegar a la Presidencia Adolfo de la Huerta, los problemas de asig-

nación de recursos para los establecimientos asistenciales habían lle-

gado a límites muy preocupantes, por ello era necesario tomar medidas 

urgentes. El gobierno decidió entonces establecer una lotería cuyo fin 

tuviera un carácter distintivo, dedicada exclusivamente a los fines de la 

beneficencia pública, para lo cual destinó no sólo las ganancias, sino los 

impuestos sobre los premios, para ser reingresados en forma de subsi-

dio. 

El 7 de agosto de 1920 se decretó la fundación de la Lotería Nacional 

para la Beneficencia Pública, y se constituyó como una nueva institución, 

diferente a todas las anteriores en principios y fines. 

El objetivo principal de esta fundación fue dedicarse exclusivamente a 

fines benéficos del Estado y no a reunir fondos para las arcas públicas. 

Esa no sería una continuación de la Lotería Nacional ni de la Lotería de 

Beneficencia Pública, sino una institución que, por sus objetivos, carácter 

y funcionamiento, constituía algo totalmente nuevo. 

Aunque algunos métodos tradicionales continuaron, se dio una gran im-

portancia a considerar a la nueva lotería como un negocio del Estado 

con procedimientos modernos de trabajo. Se creó el Consejo de Adminis-

tración encargado de determinar sus líneas de acción, integrado por per-

so nalidades de la vida pública, de reconocida honestidad y capacidad de 

gestión. 

Los preparativos para poner en marcha nuevamente al organismo, sus-

pendido cinco años, demandaron algún tiempo: el primer sorteo denomi-

nado “Extraordinario número 1”, que se celebró el 26 de noviembre de 

1920 en su sede, en la Calle de Donceles número 67 y recibió una exce -

lente aceptación por parte del público. 

Se iniciaron las gestiones para integrar en un único organismo a la Lotería 

y a la Beneficencia Pública; el decreto de fusión se expidió el 4 de agosto 

de 1924. En este documento se establecía como su objeto principal: “Pro-

curar una mayor eficiencia en la realización de los fines de la Beneficencia 

Pública”.

De esta forma, la Lotería quedaba supeditada a la Beneficencia. El 26 de 

noviembre de 1924 se estableció también que los impuestos sobre premios 

y aproximaciones se destinaran a ésta, según lo ordenó a la Tesorería 

General de la Nación y entregar dichas cantidades a la Junta de Benefi-

cencia Pública del Distrito Federal, organismo encargado de administrar 

el presupuesto reservado para tal fin.
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Consolidación de las tareas de beneficencia

Al sensible desarrollo de la Lotería, como institución, correspondió una 

labor más intensa en el apoyo a la beneficencia pública, pues se amplió 

el radio de acción de las tareas de beneficencia, fundamentalmente en 

hospitales públicos, y dedicó el 90% de las utilidades líquidas a tales 

fines, por disposición presidencial de De La Huerta. Después de diez 

años de creada, más de dos mil personas habían recibido premios 

desde 10 mil a 800 mil pesos.

La aportación de la Lotería Nacional en apoyo de las obras sociales ad-

quirió cada vez mayor importancia con el transcurrir de los años. En 1934 

se calculaba una plantilla de tres mil empleados, prestando atención en 

las diferentes instituciones de beneficencia a un promedio diario de 12 

mil personas. Entre los beneficiarios de esta actividad, estaban La Casa 

del Anciano, Asilo Nicolás Bravo, Casa Amiga de la Obrera, Casa de 

Cuna, Casa del Niño, Casa Hogar, Escuela Industrial Vocacional, Centro 

Industrial Rafael Dondé y Escuela de Ciegos y Sordomudos, el Hospital 

General, el Hospital Juárez, el Sanatorio Psiquiátrico de La Castañeda y 

muchos otros. 
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La institución colaboró, además, en diversas obras más allá de sus 

límites de acción, y distribuyó recursos a las víctimas de los desastres 

naturales sufridos en México y en el extranjero, como las inundaciones 

de 1933 y 1934 en los estados de Veracruz, Tamaulipas, San Luis Potosí 

y las Repúblicas de El Salvador y Honduras, en Centroamérica.

El año de 1940 significó un nuevo punto de partida para la Lotería, pues a 

partir de ese momento se asigna el nombre actual a la institución; el pre -

sidente Lázaro Cárdenas, emitió un reglamento el 14 de julio por el cual 

confirmó las funciones de servicio social de la institución, y la supeditó 

a la Secretaría de Asistencia Social, y además modificó el concepto de 

“beneficencia” –asociado al paternalismo–, por el de Asistencia Pública, 

entendido a partir de esa fecha como un apoyo sólido y duradero para 

la superación y desarrollo de los más necesitados. Así nace su nombre, 

hasta nuestros días: Lotería Nacional para la Asistencia Pública.

Tres años después, el presidente Manuel Ávila Camacho, emitió la Ley 

de la Lotería Nacional para la Asistencia Pública que reafirmó el carácter 

asistencial de la institución y su condición de Institución Oficial depen-

diente de la Secretaría de Asistencia Pública, además, establecía: “… sus 

miembros serían funcionarios y empleados de la Federación, formando 

parte sus bienes y productos del patrimonio de la Asistencia Pública”. 
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En 1960 la Lotería dejó de hacer inversiones directas para obras de asis-

tencia social y entregó las utilidades a la Secretaría de Salubridad y Asis-

tencia por conducto del Patronato de Asistencia Pública, para que éste 

distribuyera los fondos en actividades asistenciales de diversa índole, 

desde desayunos escolares hasta la construcción de grandes obras ar-

quitectónicas.

En los últimos años de la década de 1980, dentro de los objetivos de 

apoyo a las actividades de Asistencia Pública, se destinaron más de 167 

mil millones de pesos, de entre ellos destacan la reconstrucción del Hos-

pital Juárez, gravemente afectado por el terremoto de 1985, y diversos 

apoyos a la operación del Sistema Nacional para el Desarrollo Integral 

de la Familia (DIF). 

Además, la Institución participó en el financiamiento de la construcción 

de 320 Unidades Rurales de Salud y dos hospitales, en beneficio de la 

población de 14 entidades de la república; operación y construcción a 

cargo del Instituto Mexicano del Seguro Social.
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Aportaciones sociales y culturales de los años recientes

Los fondos de la Lotería durante los últimos años han servido para apoyar una gran cantidad de proyectos culturales, sociales y deportivos, como 

los programas educativos y científicos, así como los planes de fomento y excelencia del deporte. 

También en coordinación con el Instituto Nacional de Bellas Artes y el Instituto Nacional de Antropología e Historia ha contribuido en la preservación 

y restauración de edificios coloniales. 

Fideicomiso “Transforma México”

El 31 de agosto de 2001 fue presentado el Fideicomiso Público de la Lotería Nacional, “Transforma México”. Este pretende la multiplicación de los re-

cursos provenientes de los sorteos y de la iniciativa privada, para contribuir al fortalecimiento y desarrollo del país mediante el apoyo a comunidades 

desprotegidas; y participar en proyectos enfocados a programas de salud y educación que sean de gran impacto social y multipliquen el fondo 

asignado. A finales de 2002 el fideicomiso ya daba sus primeros frutos al distribuir más de 120 millones de pesos a 42 organizaciones.

La actual administración inició el 1 de diciembre el 2006 y considera a la asistencia pública como una forma directa y expedita de redistribución del 

ingreso, razón por la cual la mejor rendición de cuentas es hacer del conocimiento público en qué y para qué invierte la Lotería los recursos derivados 

de los sorteos.
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La Lotería aporta a la salud...
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... y a la educación de los mexicanos
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La publicidad

Desde sus inicios, en el siglo XVIII, la Real Lotería 

colocaba en los sitios de mayor afluencia sus 

“Avisos al Público”, para anunciar las fechas y 

horarios de los sorteos, así como premios y costos 

de los billetes; también la “Lista de Números 

Premiados”, tal como se hace en la actualidad.

En el siglo XIX, con el auge de diarios y revistas, la 

Lotería Nacional se anunciaba con frases que se 

popularizaron gracias a sus referencias en verso, 

a los premios y la fortuna de obtenerlos.

La influencia del Art Decó, en la segunda década 

del siglo XX alcanzó a los diseñadores de los 

carteles de la lotería de los cuales se conservan 

excelentes ejemplos; y así de muchos otros artistas 

plásticos que participan con entusiasmo en esta 

expresión gráfica hasta nuestros días.
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Para promover la venta de los productos de la Lotería Nacional, se ha 

hecho uso de todos los medios publicitarios conocidos, cada uno en su 

momento, a partir de los recursos impresos –que aún se utilizan–, hasta 

la internet, en nuestra época actual.

“El Moro” es aún punto de referencia del centro de la ciudad. En su 

fachada se colocaron anuncios luminosos a base de tubos de neón; 

estos enormes montajes marcaban las fechas más importantes para la 

vida de los capitalinos, como las celebraciones de navidad, año nuevo y 

Reyes, así como las fiestas patrias y, sobre todo, las atractivas cantidades 

de los premios.
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